
 

En el Evangelio de Mateo, Jesús dice a los 
Apóstoles: «Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles 
a cumplir todo lo que yo les he mandado» (28,19-
20). Estas palabras se dirigen también hoy a 
nosotros y nos ayudan a comprender mejor que 
nuestra vocación es la de custodiar las raíces,  

transmitir la fe a los jóvenes y cuidar a los pequeños. Escuchen bien: ¿cuál es 
nuestra vocación hoy, a nuestra edad? Custodiar las raíces, transmitir la fe a los 
jóvenes y cuidar de los pequeños. No lo olviden. 
No importa la edad que tengas, si sigues trabajando o no, si estás solo o tienes 
una familia, si te convertiste en abuela o abuelo de joven o de mayor, si sigues 
siendo independiente o necesitas ayuda, porque no hay edad en la que puedas 
retirarte de la tarea de anunciar el Evangelio, de la tarea de transmitir las 
tradiciones a los nietos. Es necesario ponerse en marcha y, sobre todo, salir de 
uno mismo para emprender algo nuevo. 
Hay, por tanto, una vocación renovada también para ti en un momento crucial 
de la historia. Te preguntarás: pero, ¿cómo es posible? Mis energías se están 
agotando y no creo que pueda hacer mucho más. ¿Cómo puedo empezar a 
comportarme de forma diferente cuando la costumbre se ha convertido en la 
norma de mi existencia? ¿Cómo puedo dedicarme a los más pobres cuando 
tengo ya muchas preocupaciones por mi familia? ¿Cómo puedo ampliar la 
mirada si ni siquiera se me permite salir de la residencia donde vivo? ¿No ya es 
mi soledad una carga demasiado pesada? Cuántos de ustedes se hacen esta 
pregunta: mi soledad, ¿no es una piedra demasiado pesada? El mismo Jesús 
escuchó una pregunta de este tipo a Nicodemo, que le preguntó: «¿Cómo puede 
un hombre volver a nacer cuando ya es viejo?» (Jn 3,4). Esto puede ocurrir, 
responde el Señor, abriendo el propio corazón a la obra del Espíritu Santo, que 
sopla donde quiere. El Espíritu Santo, con esa libertad que tiene, va a todas  
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pedro Pablo Rubens, Santiago el Mayor, 1610-1612 

“No existe ningún camino en el que pueda yo 
separarme del camino de la vida. La vida es el 

camino” 
Jeff Foster 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús nos invita a 
descansar de nuestras tareas y contarle 
cómo nos ha ido 

EVANGELIO (Mt 20, 20-28) 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus 
hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 

- « ¿Qué deseas?» 
Ella contestó:  

- «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno 
a tu derecha y el otro a tu izquierda.» 

Pero Jesús replicó:  
- «No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo 

he de beber?» 
Contestaron:  

- «Lo somos.» 
Él les dijo:  

- «Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi 
izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos para 
quienes lo tiene reservado mi Padre.» 

Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo:  

- «Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los 
grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera 
ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el que 
quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.» 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

partes y hace lo que quiere. Como he repetido en varias ocasiones, de la crisis en 
la que se encuentra el mundo no saldremos iguales, saldremos mejores o peores. 
Y «ojalá no se trate de otro episodio severo de la historia del que no hayamos sido 
capaces de aprender — ¡nosotros somos duros de mollera!— Ojalá no nos 
olvidemos de los ancianos que murieron por falta de respiradores […]. Ojalá que 
tanto dolor no sea inútil, que demos un salto hacia una forma nueva de vida y 
descubramos definitivamente que nos necesitamos y nos debemos los unos a los 
otros, para que la humanidad renazca» (Carta enc. Fratelli tutti, 35). Nadie se salva 
solo. Estamos en deuda unos con otros. Todos hermanos. 
En esta perspectiva, quiero decirte que eres necesario para construir, en 
fraternidad y amistad social, el mundo de mañana: el mundo en el que viviremos 
—nosotros, y nuestros hijos y nietos— cuando la tormenta se haya calmado. 
Todos «somos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las sociedades 
heridas» (ibíd., 77). Entre los diversos pilares que deberán sostener esta nueva 
construcción hay tres que tú, mejor que otros, puedes ayudar a colocar. Tres 
pilares: los sueños, la memoria y la oración. La cercanía del Señor dará la fuerza 
para emprender un nuevo camino incluso a los más frágiles de entre nosotros, por 
los caminos de los sueños, de la memoria y de la oración. 
 

 

 

Jesús aprovecha para enseñarles cómo deben ser las relaciones dentro de la 
comunidad. En la postura de los dos hermanos detecta una actitud muy 
humana, de simple búsqueda del poder. Para que los discípulos no caigan en 
ella, Jesús les presenta dos ejemplos opuestos: 1) El que no deben imitar: el 
de los reyes y monarcas helenísticos, famosos por su abuso del poder. 2) El 
que deben imitar: el del mismo Jesús, que ha venido a servir y a dar su vida 
en rescate por todos. 
En medio de estos dos ejemplos queda la enseñanza capital: «el que quiera 
subir, sea servidor vuestro y el que quiera ser primero sea esclavo vuestro». 
En la comunidad cristiana debe darse un cambio de valores absoluto. Pero 
esto es lo que debe ocurrir «entre vosotros», dentro de la comunidad. Jesús 
no dice nada a propósito de lo que debe ocurrir en la sociedad, aunque critica 
indirectamente el abuso de poder. Es importante tener presente que este texto 
no puede usarse hipócritamente contra los políticos, sin aplicarnos a nosotros 
la segunda parte. 


